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  Un año más, a pesar de los tiempos de crisis que nos aprietan, se ha cumplido 

con la tradición de realizar la espicha navideña que reúne al colectivo de Geólogos y 

afines a esta Delegación Asturiana del ICOG. La fecha elegida fue el 26 de noviembre 

y se repitió el restaurante elegido el año pasado: “El Yantar de Campomanes”, lugar 

cercano a las oficinas de la Delegación. El número de asistentes se ajustó 

sensiblemente a lo previsto y no faltó la representación de Geólogos afincados en 

otras provincias como Cataluña, Galicia y País Vasco, destacando especialmente las del 

señor Presidente del ICOG, Luis Suárez, desde Madrid y la de Agustín Muñoz, desde 

Aragón, conocido por su reciente publicación del libro “Geología y vinos de España”. 

 Entre tapas y culines de sidra, el ambiente se fue convirtiendo en lo que 

realmente se pretende con estas reuniones anuales, que los corrillos de asistentes se 

vayan entremezclando y que colegas de profesión mantengan el contacto aunque sea 
una vez al año. 

 Se mantuvo también la costumbre de dedicar unas palabras a los asistentes por 

parte de los Presidentes tanto del ICOG, como de su Delegación asturiana. Comenzó 

con el turno, como anfitrión, Juan Zubieta, quien agradeció la presencia a todos y en 

concreto, a Luis Suárez, por la concesión para esta Delegación del visado telemático, 

aunque por razones técnicas aún no haya podido materializarse. Tras él cogió la 

palabra el Presidente del ICOG, quien, entre otras cosas, se refirió a la difícil situación 

que se deja notar en el aumento del desempleo en la profesión, aunque no sea al nivel 

de otras; también hizo mención a la situación de los visados, provocada por el nuevo 

Decreto Ley relativo a la Ley Ómnibus y que ha sido recurrida por el ICOG, entre 

otros. 

Manteniendo el tópico de apretarse el cinturón en malos tiempos, se optó en 
esta ocasión por no incluir barra libre en el menú de la espicha, lo que no fue óbice 

para que las tertulias continuasen entre cafés y chupitos. 

 

Felices Fiestas a todos. 

 
 

 


